
Viaje a la ciudad 
americana del 
futuro

Lo que Cuba perdió, Miami se lo ganó. Con la población 
cubana cediendo peso pero aún prominente y mayoritaria, 
la metrópolis vive una transición hacia la madurez con los 
ingredientes de miles de almas que abandonan sus países 
para contribuir a expurgar y articular la diversidad, lo 
más auténtico de este enclave en plena metamorfosis no 
desprovista de retos físicos y sociales
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En primer plano
Pensamientos de un 
cubanoamericano de ascendencia 
española

Miami recibe  más de  23 millones de 
visitantes al año, entre ellos 172.000 
españoles

TONY ARGIZ, PRESIDENTE Y CONSEJERO 
DELEGADO DE MBAF 

“Por mi experiencia vital en Cuba, 
no puedo creer en China”

Turismo

WILLIAM D. TALBERT, PRESIDENTE Y CONSEJERO 
DELEGADO DE LA OFICINA DE CONVENCIONES Y 
VISITANTES DEL GRAN MIAMI (GMCVB)

“España ocupa el puesto 12º como emisor”
“El futuro de Miami es sentirse 
el Hong Kong de América”

Punto de vista
El anterior editor de Miami Herald 
recuerda su paso por el periódico 
y da su visión sobre la urbe
ALBERTO IBARGÜEN, PRESIDENTE Y 
CONSEJERO DELEGADO DE KNIGHT 
FOUNDATION

MIAMI
m

ym
m

er
ch

an
.c

om



A finales de abril una pareja de 
Chicago camino al Puerto de 
Miami contaba emocionada a 

esta periodista las horas para zarpar 
en el Royal Caribbean Empress of 
the Seas destino a La Habana. No se 
imaginaban que serían de los últimos 
americanos en hacerlo, al menos de 
momento. La compañía había inau-
gurado su singladura en 2017 con el 
presidente y consejero delegado, Mi-
chael Bayley, entusiasmado por “la 
próxima gran aventura” del barco a 
Cuba. Pero Trump la echó al traste el 
2 de mayo al entrar plenamente en vi-
gor la Ley Helms Burton que recoge 
las resoluciones del embargo cubano 
y las condiciones para levantarlo. 
Rayos, truenos y centellas saltaron 
en la Unión Europea. En España, 
empresas como Meliá con fuertes 
intereses en la isla, pero también con 
inversiones en EE UU, incluido Mia-
mi, se revolvían. “Pura política”, dice 
un analista que prefiere anonimato. 
“Todo presidente que llega a la Casa 
Blanca ha aprendido una lección en 
los últimos treinta años; no se puede 
llegar sin Florida y se gana Florida 
con la comunidad cubana”.

Lo que los cubanos aprendieron de 
los judíos
Desde 1898, cuando España pierde 
Cuba, hasta 1980, el presidente de 
turno en la Casa Blanca se reunía 
con sus asesores de exteriores para 

determinar la política hacia Cuba. 
Eso cambió en los ochenta. Fue el 
día que los cubanos dejaron de con-
tar las horas para regresar a su isla 
tras un encuentro entre el líder del 
exilio cubano, Jorge Mas Canosa, y 
los líderes del lobby judío en Nueva 
York. “¿Cómo es que ustedes siendo 
tan pocos tienen tanta fuerza?”, les 
preguntó Mas Canosa. Le respon-
dieron: “Somos pocos, es verdad, 
pero somos ciudadanos americanos, 
tenemos mucha plata, estamos bien 
organizados y apoyamos a candida-
tos nuestros o a aquellos que vienen 
buscando nuestro apoyo. Les hace-
mos una sola pregunta: ¿Cuál es su 
postura frente a Israel?”. Los cuba-

nos se hicieron ciudadanos america-
nos, crearon la Fundación Nacional 
Cubanoamericana y comenzaron a 
apoyar a sus propios candidatos a la 
legislatura del Estado y de la nación. 
El cambio de estatus de exiliados a 
estadounidenses convirtió en asunto 
doméstico la política americana ha-
cia Cuba.
Comenzaba un periodo convulso en 
Miami que duraría hasta finales de 
siglo, con mucha violencia y ostra-

cismo para quienes abogaban por el 
diálogo con Cuba y/o pisaban la isla. 
Mas Canosa había sido un pequeño 
burgués a quien se lo quitaron todo 
y, como muchos, llevaba dentro la 
bronca del activista anticastrista. La 
historia la cuenta con todo lujo de 
detalles Ann Louise Bardach, en su 
libro Cuba Confidencial.

Cojones no, cobardía
En 1996, mientras Bill Clinton ma-
niobraba para conseguir su reelec-
ción, los congresistas cubanoame-
ricanos comenzaron a desempolvar 
el proyecto de Ley Helms-Burton, 
postergado por George Bush padre 
al entender que los capítulos III y IV 
dañaría las relaciones entre EE UU y 
sus aliados canadienses y europeos. 
En ellos se amenazaba con demandar 
a empresas que hubieran invertido 
en Cuba, en propiedades confiscadas 
a ciudadanos cubanoamericanos y 
prohibían la entrada en EE UU a sus 
ejecutivos y familiares.

El 26 de febrero de 1996 ocurre algo 
imprevisto. Cuba derriba dos avio-
netas de Hermanos al Rescate, un 
grupo de pilotos civiles anticastristas 
que rescataba balseros que huían de 
Cuba. Mueren tres estadounidenses 
y un exiliado cubano residente en 
EE UU. Confirmado que el derribo 
había ocurrido fuera del espacio aé-
reo cubano, el grupo más cercano a 

Clinton se reúne para decidir cómo 
responder a Castro –Madelaine Al-
bright, su embajadora ante Naciones 
Unidas le espetaría más tarde a Fidel 
que no habían sido “cojones” lo que 
había tenido, sino “cobardía”– y ven 
su oportunidad para garantizar la re-
elección. En tiempo récord –menos 
de 24 horas– se firma el proyecto de 
Ley Helms-Burton. Sin embargo, ya 
reelegido, Clinton da marcha atrás 
y posterga los capítulos III y IV por 
las mismas razones que sus predece-
sores y porque el III, pensado para 
más de 200.000 cubanoamericanos 
con pequeñas propiedades, inunda-
ría de demandas las cortes federales 
impidiendo su curso normal. Desde 
entonces, todos sus sucesores, inclui-
do Trump en 2018, suspendieron su 
aplicación.

Venezuela entra en escena
Desde principios de siglo los cuba-
nos de Miami están compartiendo 
parte de su tarta con otros hispanos. 

El éxodo venezolano, por el que los 
anticastristas sienten tremenda empa-
tía, ha entrado con fuerza en Florida. 
Muchos ya votan, otros lo harán. El 
senador republicano Marco Rubio, 
que ha adoptado la causa venezolana 
como estandarte, sabe que hay que 
compensar la pérdida de aquellos 
cubanoamericanos que suavizaron 
posturas al constatar que el embargo 
no trincó al régimen y abandonaron 
la Fundación para crear Cuba Study 
Group, presidido por Carlos Saladri-
gas, más aperturista y dialogante. Así 
se lo ha hecho saber a Trump que ya 
perdió el condado de Miami-Dade 
en 2016. Cree, que como Clinton en 
1996, se necesita Florida para ser re-
elegido en 2020 y Cuba y Venezuela 
son clave para ganar.

“Trump es un macho. Si no lo en-
tiende Maduro, lo va a entender”, 
dice el mismo analista del inicio de 
este artículo. “Todo proceso de cam-
bio se hace agotando cada instancia: 
diálogo, sanciones, presiones... Si el 
otro comete un error, habrá excusa 
para la instancia militar, pero EE 
UU intenta que la racionalidad lle-
gue”. ¿Escenarios?. “Que Maduro 
aprecie su vida y la de sus más cer-
canos y acepte el exilio; que negocie 
con Juan Guaidó una transición de-
mocrática, o que sea tan bruto que 
se quede pensando que nada pasará 
como Sadam Hussein o Manuel An-
tonio Noriega”. Pura política. 

La Junta de Gobierno de la Cá-
mara de Comercio de EEUU 
en España (AmChamSpain), 

institución que tengo el honor de pre-
sidir, ha celebrado estos días el inter-
cambio de notas entre los Gobiernos 
de España y Estados Unidos, para la 
entrada en vigor del nuevo Convenio 
de Doble Imposición (CDI), que será 
efectivo el 27 de noviembre de 2019.

Se trata de un Convenio renovado so-
bre impuestos que, estoy convencido, 
ayudará a crear un escenario que pro-
porcionará igualdad de oportunida-
des para empresarios y trabajadores 

estadounidenses y españoles y pro-
moverá un mayor crecimiento eco-
nómico tanto para Estados Unidos 
como para España. Estamos satisfe-
chos con su ratificación ya que servi-
rá para la modernización del actual, y 
así, poder estimular el crecimiento de 

las inversiones y la creación de pues-
tos de trabajo en ambos países.

El Convenio favorecerá a España 
como destino inversor de empresas 
estadounidenses en comparación 
con otros países europeos que hasta 
hoy gozaban de mejores acuerdos, y 
supondrá un impulso para las empre-
sas españolas cuyas filiales compiten 
con otras empresas de matriz extran-
jera con un marco fiscal hasta ahora 
más favorable en los EEUU.

Durante la mayor parte de los últi-
mos 10 años, la inversión estadouni-

dense ha sido la principal inversión 
extranjera en España, con un stock 
acumulado de 64.656 millones de 
euros que generan más de 181.500 
empleos en España. Por su parte, la 
inversión de las empresas españo-
las en EEUU es de cerca de 73.000 
millones de euros, creando más de 
105.000 puestos de trabajo. Miami se 
verá muy beneficiada con la entrada 
en vigor del modernizado CDI entre 
España y Estados Unidos.

Jaime Malet es Presidente de la Cá-
mara de Comercio de Estados Uni-
dos en España (AmChamSpain)

A vueltas con la Ley Helms Burton o cómo el pasado siempre vuelve

“Trump es un macho. 
Si no lo entiende Ma-
duro, lo va a entender”

Desde principios de 
siglo los cubanos de 
Miami están compar-
tiendo parte de su tarta 
con otros hispanos

“Miami será muy bene-
ficiada con la entrada 
en vigor del moderni-
zado CDI entre España 
y Estados Unidos”

El senador Marcos 
Rubio sabe que hay 
que compensar la 
pérdida de aquellos 
cubanoamericanos que 
suavizaron posturas

Arriba, crucero de Carnival Corporation, atracado en el puerto de Miami, en Dodge Island, en abril, días antes de entrar plenamente en vigor la Ley Helms Burton
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De La Habana ha llegado un barco, en 
el puerto atracó y qué lío que se armó

España y Estados Unidos estrenan nuevo Convenio de Doble Imposición

POR JAIME MALET

Sharlene Alonso



